
UNA EXPERIENCIA

MUJERES BALADRE

DE INVESTIGACION·ACCION:
LA ASOCIACION DE

CONTEXTUALIZACION

j)A LADRE es uno de
tantos barrios nacidos al final de
los años setenta, constituido en
su totalidad por viviendas socia­
les, geográfica y urbanística­
mente demarcado, y albergando
una población heterogénea de
unas 5.000 personas, sin grandes
posibilidades económicas y con
carencias evidentes a nivel cul­
tural y de formación profesio­
nal. La calificación del barrio
como marginal por parte del res­
to de la población de Sagunto y
de las propias instituciones pú­
blicas constituye un factor fun­
damental para entender el pro­
ceso de estigmatización al que
los habitantes del barrio han te­
nido que enfrentarse a lo largo
de los 14 años de existencia del
mismo.

Por otra parte, se trata de un
barrio que las instituciones pú­
blicas y privadas, los profesio­
nales y el voluntariado han con­
siderado como campo abonado
para la intervención social. Y en
este aspecto cuenta con una his­
toria tan extensa como su pro­
pia existencia . La gente está
acostumbrada a que se organi­
cen actividades de todo tipo,
planes de empleo para jóvenes
específicamente destinados al
barrio, etc., y su relación con los
Servicios Sociales ha sido y es es­
pecialmente intensa y extensa.

• Dirección para correspondencia:
el . Alcalá Galiana, 14·10 - Sa­
gunto . Puerto .

Nieves de Llago Segura

El resto de características
(tipo de organizaciones ciudada­
nas, problemas más relevantes
en las escuelas públicas, las di­
ferentes formas de economía su­
mergida, el interés de unos por
seguir presentándose como ba­
rrio marginal, y el de otros para
desembarazarse del estigma,
etc.) son fácilmente imaginables
porque, excepto en cuestiones de
detalle, son similares a tantos
otros barrios conocidos.

Es en este contexto socio­
económico y psicosocial en que
se establece durante el curso
1988-89 un aula de la Escuela de
Personas Adultas, que en los ni­
veles de alfabetización y neo lec­
tares pretenderá acercarse a un
barrio que apenas cuenta con
usuarios del servicio de forma­
ción, aunque su tasa de analfa­
betismo y de ausencia de estu­
dios mínimos es de las más
elevadas de Sagunto . Natural­
mente las primeras participantes
en los cursos de la E. P. A. son
mujeres.

Pronto la responsable del aula
percibe de que las necesidades de
las alumnas superan lo que la es­
cuela les puede ofrecer. Recor­
dar en detalle aquí la situación
de las mujeres en Baladre pudie­
ra resultar redundante y, proba­
blemente, innecesario para el
lector. En todo caso se hace ne­
cesario el trabajo con las muje­
res que asisten al aula y con las
que no lo hacen . Se impone ge­
nerar una estructura organiza­
tiva desde la que la intervención
psicosocial sea posible , y dotarse
de una metodología capaz de
ofrecer criterios de actuación y

un marco de referencia para la
evaluación de resultados .

•

PARTIR DE LA DIVERSIDAD
EN LA PERCEPCION
DE LAS NECESIDADES

Sin duda, que la primera ten­
tación del agente social profesio­
nal consiste en analizar unilate­
ralmente la realidad psicosocial
que se le presenta, reconocer las
carencias, las disfunciones , pla­
nificar acciones que permitan
cubrir necesidades determinadas
normativamente, y resolver pro­
blemas unilateralmente percibi­
dos. Pero las necesidades nor­
mativas no motivan para la
acción, y ésta no es efectiva sin
la participación de las interesa­
das. La participación, por otra
parte viene determinada por
cuatro factores clave:

l. Que exista una necesidad
experimentada.

2. Que las personas conce­
dan «valor» al hecho de resol­
ver la necesidad.

3. Que se tenga expectativa
de poder conseguir resolverla .

4. Que exista algún soporte
o estructura a través del cual se
perciba la posibilidad de inter­
venir en el afrontamiento de las
necesidades.

La responsable del aula se en­
frenta, por tanto, con diversos
problemas que podemos resumir
en los siguientes:

• Las necesidades normativas
no coinciden con las experimen­
tadas por las mujeres.

• Las necesidades experimen ­
tadas por las mujeres no coinci­
den entre sí.

• No existen en el barrio es­
tructuras organizativas adecua­
das que faciliten la intervención
participativa. Las que existen se
encuentran viciadas tras 10 años
de acción puramente asistencial.
Sin embargo, sí que se han pro­
ducido intervenciones concretas
que las mujeres valoran positi­
vamente, aunque hayan careci­
do de la continuidad suficiente
en el tiempo.

Ante esta situación se crea un
mínimo equipo compuesto por
la responsable del aula y algunas
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voluntarias que se plantean la
posibilidad de iniciar un proce­
so de intervención en función de
los siguientes planteamientos
iniciales, establecidos después de
analizar las anteriores experien­
cias con mujeres en el barrio y
determinar los factores que pro­
vocaron su fracaso o su no con­
tinuidad :

l. Partir de la realidad psi­
cosocial de las mujeres y de sus
necesidades experimentadas,
manteniendo las necesidades
normativas detectadas como cri­
terios indicadores de la dirección
de la intervención, y no como
objetivos contrastables en un
tiempo prefijado. Ello supone
considerar, asimismo, las posi­
bilidades reales de las mujeres y
su disponibilidad para «hacer»,
teniendo en cuenta que las mu­
jeres no se encuentran social­
mente aisladas, sino que forman
parte, simultáneamente, de dife­
rentes contextos sociales en los
que ejercen sus roles, y que pue­
den interferir entre sí (familia,
trabajo, barrio, etc.), y que se
interpretan a la vez como fuen­
te de resistencias y como poten­
cial de influencia de las mujeres
en sus entornos.

2. Segmentar la población
de mujeres del barrio recono­
ciendo la incapacidad inicial
para intervenir con todas las
mujeres, y limitando la acción a
un segmento, que manteniendo
un nivel acto de diver sidad, pre­
sentaran una cierta homogenei­
dad respecto a su edad, situa­
ción social, etcétera.

3. Reco nocer la imposibili­
dad, o al menos la ineficacia, de
trabajar con las muj eres sin ha­
cerlo al mismo tiempo con los
entornos sociales de los que és­
tas forman parte, y desde los
que se generan expectativas de
rol que las mujeres asumen y
mantienen .

4. Establecer corno objetivo
instrumental la generación de
una estructura organizativa es­
table que facilitase la interven­
ción participativa.

5. Entender el proceso de
cambio como evolución perso-



nal, que puede ser acompañada
y apoyada grupalmente. En este
sentido la intervención ha de ser
fundamentalmente un proceso
de formación a partir de la ac­
ción, que posibilite el cambio de
actitudes de las propias mujeres,
respetando sus propios ritmos.
De esta manera se parte de la
base de que son las propias
mujeres las protagonistas del
cambio .

METODOLOGIA DE
LA INTERVENCION

Con estos planteamientos de
partida se estructura un referen­
te metodológico, que pretende
servir a la comisión inicial (4
personas) de guía para la plani­
ficación y evaluación de la inter­
vención. Se adopta, en este
sentido, un formato de lNVES­
TIGACION-ACCION-PARTI­
CIPATIVA.

Entendemos aquí que la elec­
ción de una perspectiva metodo­
lógica no es ajena al tipo de ob­
jetivos que se pretenden, ni a las
concepciones ideológicas de
quienes la plantean, sino que,
ineludiblemente, depende de és­
tas. Así pues, en este caso se tra­
ta de conseguir los máximos ni­
veles posibles de autonomía en
las mujeres que se reflejan en lo
individual y en lo colectivo,
constituyendo un indicador de
referencia permanente el tipo y
volumen de actividad que sean
capaces de generar en una es­
tructura de intervención en la
que las protagonistas sean las
propias mujeres. Se define así la
necesidad de crear una ASO­
ClAC10N DE MUJERES
como plataforma organizativa
de intervención.

La Asociación de Mujeres
«Baladre» se estructura en fun­
ción de tres tipos de roles según
su nivel de implicación y respon­
sabilidad en el desarrollo orga­
nizativo:

Nivel 1

Compuesto por un número
reducido de mujeres, entre 10 y
14 aproximadamente (yen la
que están incluidas las 4 perso-

nas de la comisión inicial), que
tienen como funciones esencia­
les las de analizar la realidad psi­
cosocial de las mujeres en el
barrio, establecer criterios de ac­
tuación y planificar, implemen­
tar y evaluar actividades, así
como gestionar la propia asocia­
ción como estructura organiza­
tiva en cuanto a las actividades
de continuidad: administración,
representación, relaciones insti­
tucionales, coordinación con
otras organizaciones ciudada­
nas, etcétera.

El hecho de que las mujeres
carezcan de la preparación y ha­
bilidades suficientes para hacer­
se cargo de todas las funciones
y tareas que la dinámica de una
asociación supone, implicará
que se entre en procesos de for­
mación de la comisión de mane­
ra permanente. Así, se estable­
cen cursos y seminarios sobre
cómo elaborar proyectos de tra­
bajo, comunicación, análisis de
la realidad social y evaluación de
proyectos, etcétera, que se des-
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arrollan en alternancia con la
gestión misma de los contenidos
de la formación. Al mismo tiem­
po se plantea la necesidad de ca­
pacitar a las participantes en las
tareas de gestión de la asocia­
ción: contabilidad, redacción de
actas, elaboración de memorias,
control de recursos, etcétera .
Para ello se adopta la estrategia
de duplicar todos los cargos di­
rectivos de manera que junto a
la secretaria aparezca una secre­
taria adjunta, y de la misma for­
ma con todos los cargos, a fin
de facilitar el aprendizaje a tra­
vés de la práctica y la supervi­
sión de la misma (aprendizaje
por consulta de proceso), y de
evitar la sobrecarga de tareas
que podría desembocar en una
percepción de incapacidad en
muchas de las mujeres en mo­
mentos iniciales, al tener que en­
frentarse a responsabilidades
que les resultan excesivamente
novedosas.

La evaluación de resultados
en este nivel se realiza en fun-

ción de indicadores de contraste
entre las tareas concretas que
cada una de las mujeres era ca­
paz de realizar, con apoyo explí­
cito, y las que consigue ejecutar
por sí misma. En el mismo sen­
tido, se considera como indica­
dor de eficacia, la cantidad y
complejidad de las funciones y
tareas que las personas del nú­
cleo inicial (responsable del aula
y voluntariado) delegan en el
resto de mujeres de la comisión.

La valoración de los avances
se realiza a través de reuniones
periódicas de las componentes
de la comisión .

Nivel 2

Que se encuentra constituido
por mujeres del barrio que, sin
tener responsabilidades directi­
vas, colaboran asiduamente en
las diferentes actividades. Son al
mismo tiempo colaboradoras y
usuarias de las actividades y ser­
vicios de la asociación.

Estas mujeres, aproximada­
mente unas 20, tienen acceso a
la información y formación es­
pecífica destinada a la comisión,
porque ésta se habrá de nutrir de
ellas a fin de que exista siempre
un grupo humano suficiente­
mente amplio y preparado para
asumir responsabilidades direc­
tivas que garanticen un mínimo
de alternancia en los puestos de
gestión.

En este sentido pueden parti­
cipar en tareas de diseño e im­
plementación de programas, así
como en la evaluación de los
mismos; y constituyen una fuen­
te fiable de información acerca
de la realidad psicosocial de las
mujeres en el barrio, por lo que
participan en la contrastación de
los resultados de los análisis de
necesidades y disponibilidad que
se realizan.
Nivel 3

Se constituye como el conjun­
to de mujeres que utilizan los
servicios de la asociación, o par­
ticipan en las actividades pro­
gramadas sin mantener niveles
de responsabilidad ejecutiva.
Son aproximadamente 250 mu­
jeres del barrio, que dotan a la



asociación de la suficiente in­
fluencia social. Participan en
procesos de formación, pero és­
tos tienen un carácter utilitario
más individual y no dirigido a la
capacitación para la asunción de
responsabilidades organizativas:
seminarios de búsqueda de em­
pleo, relajación, autoestima, ta­
lleres, etcétera.

La dinámica entre los tres ni­
veles es siempre ascendente, de
manera que constituye un obje­
tivo de la Asociación de Mujeres
el paso de personas del nivel 3
al nivel 2. Sin embargo, el plan­
teamiento entre los niveles I y 2
es que se produzca entre ellos
una situación de alternancia
fluida, que permita a las mujeres
asumir responsabilidades en
función de su disponibilidad y
posibilidades concretas. Así, es
importante garantizar que, si
por razones laborales, una per­
sona de la comisión directiva
(nivel 1) debe abandonar su car­
go, otra persona del nivel 2 pue­
de ocupar su lugar aunque ten­
ga que pasar por un proceso de
formación en consulta de pro­
ceso.

Los métodos de INVESTl­
GACION-ACCION se caracte­
rizan por ser circulares en su
concepción, y considerar cinco
fases que, en muchas ocasiones,
y dependiendo del proyecto con­
creto, pueden variar en su se­
cuenciación: análisis de la reali­
dad -acción-, evaluación y
planificación - implementación
de una nueva acción-, evalua­
ción y aprendizaje concreto que
se aplicará a un nuevo análisis
de la realidad y a la instrumen­
tación de nuevas acciones. Se
trata, por tanto, de una dinámi­
ca recurrente en la que la finali­
dad siempre es conseguir apren­
dizajes nuevos a través de los
que optimizar la intervención
para el cambio, entendido como
evolución.

En el caso concreto de la Aso­
ciación de Mujeres «Baladre»
podernos reproducir en esquema
[a macrosecuencia de la Investi­
gación-Acción, bien entendido
que en otros procesos, como los
de aprendizaje en consulta de

proceso, pueden variar sus con­
tenidos y secuencia.

Fase 1: ANALlSIS DE
LA REALIDAD

Llevado a cabo por la comi­
sión inicial, en esta fase se esta­
blecen necesidades normativas y
se fijan criterios de actuación ge­
nerales. Se formulan hipótesis
que pretenden anticipar la can­
tidad y tipología de la respuesta
de las mujeres del barrio, en
función de prever sus necesida­
des experimentadas, sus posibi­
lidades de participación y su dis­
ponibilidad para hacerlo. La
instrumentación básica de esta
fase la constituye la observación
participante, el análisis de expe­
riencias anteriores y el grupo de
discusión.

Fase 2: ACCION

Compuesta de actividades de
bajo riesgo, es decir, que apenas
tengan implicaciones negativas
en el caso de que no se produz­
can los resultados esperados. Se
trata de actividades del tipo de
charlas, reuniones para tratar te­
mas específicos, actividades in­
formales en medio abierto, etcé­
tera . Se pretende aquí confirmar
las hipótesis establecidas en la
fase 1 y corregir los posibles
errores. El tipo de actividades se
caracteriza por estar dirigidas a
[as mujeres sin mayores implica­
ciones en el nivel social, político,
de gestión de servicios, etcétera.
Se produce en esta fase la prime­
ra incorporación provisional de
mujeres del barrio.

Fase 3: EVALUACION
y PLANIFICACION

En esta fase se contrasta con
las mujeres participantes el in­
terés de las actividades propues­
tas en la fase anterior, se valora
en qué grado responden a nece­
sidades experimentadas, si res­
peta las posibilidades y dispo­
nibilidad de las mujeres, y se
plantea el tipo de actividades a
planificar, así como su metodo­
logía, tiempos, duración, loca­
lización, etcétera.

La evaluación, por tanto, cs
siempre participativa y se justi­
fica en la medida en que aporta
datos y criterios para la acción
posterior.

La planificación participativa
constituye un marco privilegia­
do de contrastación de actitudes
y de formación, tanto de las par­
ticipantes, como de las iniciado­
ras del proceso de intervención .

Fase 4: IMPLEMENTACION
DE LA ACTIVIDAD
PLANIFICADA

En la que por primera vez las
mujeres participantes asumen
algunas tareas y responsabilida­
des relacionadas con la organi­
zación de actividades. La inse­
guridad ante los nuevos roles
hace necesario un apoyo explí­
cito y constante a la gestión con­
creta.

Fase 5: EVALUACION
y CONSTATACION
DEL APRENDIZAJE

Que constituye la última fase
del proceso de lnvestigación­
Acción, y en la que se trata de
extraer conclusiones acerca de
todas las fases anteriores, deter­
minar nuevas hipótesis de par­
tida, y hacer explícitas las
competencias y habilidades ad­
quiridas en el proceso. De la
misma manera, esta fase es es­
pecialmente importante para re­
plantear posibles estereotipos
acerca del rol de la mujer en el
barrio, o de poner en crisis de­
terminados prejuicios sociales
acerca de la capacidad, disposi­
ción y actitudes de personas y
colectivos concretos.

Las cinco fases expuestas re­
producen el método concreto de
implementación del proyecto
de Investigación-Acción en el
barrio de Baladre durante el cur­
so 1987-1988. El esquema meto­
dológico es recurrente y sólo va­
rían en él los contenidos de la
investigación y de la acción, así
corno el progresivo apoyo orga­
nizativo con que en estos mo­
mentos se cuenta. El hecho de
que el esquema sea recurrente,
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no impide constatar cambios
sustanciales que se refieren, por
ejemplo, a los contenidos que se
han ampliado en el sentido de
introducir cuestiones relaciona­
das con sectores de población no
compuestos exclusivamente por
mujeres, pero en cuya imple­
mentación éstas cobran un pro­
tagonismo creciente en el barrio,
constituyendo, en estos momen­
tos, una referencia obligada para
todo aquel que en Baladre pre­
tenda implementar un proyecto
de intervención psicosocial co­
munitaria.

CONCLUSIONES

Desde el análisis de los resul­
tados obtenidos y las perspecti­
vas actuales de evolución de la
Asociación de Mujeres «Bala­
dre » podemos constatar que el
planteamiento metodológico de
Investigación-Acción-Partici pa­
tiva ha permitido :

• Facilitar la implicación de
las mujeres, no sólo como usua­
rias de servicios, sino como ges­
toras y protagonistas de la in­
tervención psicosocial des de
perspectivas de autonomía cre­
ciente.

• Generar «sensación de con­
trol » y de evolución permanen­
te, capaz de producir cambios
significativos en los niveles de
autoestima, generando actitudes
básicas que podríamos resumir
de «aprender a aprender», de
«aprender a emprender» .

• Una actitud de apertura en
el enjuiciamiento de realidades
sociales del entorno.

• Aumentar el protagonismo
de las mujeres en el barrio, cam­
biando, en parte, la percepción
de sus roles sociales y provocan­
do que se les atribuyan capaci­
dades y competencias que les
eran implícitamente negadas.

• Garantizar la continuidad
de la estructura organizativa de
apoyo a la intervención indepen­
dientemente de la continuidad
de las personas que iniciaron el
proceso, generando competen­
cias y capacidad de autoorgani­
zación.




